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LOS OBISPOS DE CATALUÑA

Pablo, Apóstol de nuestro pueblo
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Por voluntad del papa Benedicto XVI, la Iglesia universal celebra un Año jubilar paulino, desde la fiesta de los apóstoles san Pedro y san Pablo del 2008, hasta la misma fiesta del año 2009. Éste es un tiempo de gracia que el Señor nos concede y en el cual  debe crecer la escucha del Evangelio de Jesús, luz y esperanza del mundo. La oportunidad de la celebración del Sínodo de Obispos dedicado a La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia,
 debe contribuir aún más a hacer de este Año Paulino una ocasión para la renovación espiritual y eclesial de nuestras diez diócesis, deseosas de seguir las huellas del apóstol de las naciones. Jesús va delante de nosotros y san Pablo, el gran seguidor del Resucitado, nos señala el camino del Señor y de su Evangelio. Queremos, pues, caminar con el gran apóstol por las vías del mundo y peregrinar espiritualmente con él hacia Tarso, Jerusalén y Roma, conducidos por el amor sobreabundante de Cristo y por la paz de Dios, «que desborda toda inteligencia» (Filipenses 4,7). 


Lo hacemos desde una tierra que, con toda probabilidad, acogió la predicación de Pablo y que, posteriormente, fue regada por la sangre del protomártir Fructuoso, obispo, y de sus dos diáconos, Augurio y Eulogio, auténticos atletas de Cristo que prefirieron perder la vida por él y así ganarla para siempre (cf. Marcos 8,35). Hace unos dos mil años del nacimiento terrenal de Pablo, concretamente en la ciudad de Tarso de Cilicia, en la actual Turquía, y hace mil setecientos cincuenta años del nacimiento celestial –el dies natalis— de Fructuoso y de sus dos diáconos, mártires en el anfiteatro de la Tarragona romana el día 21 de Enero del 259. De esta manera, se iniciaba en nuestra tierra una larga corona de testigos del Señor Jesucristo, los cuales, especialmente los mártires del siglo XX, son uno de los frutos más espléndidos de nuestra Iglesia, honor del pueblo catalán y modelo de todos sus hijos. 

La imagen de Pablo como comunicador del evangelio en circunstancias difíciles, personales y colectivas, nos hace regresar a la reflexión que propusimos en nuestro último documento: “Creer en el evangelio y anunciarlo con nuevo ardor”
. Allí decíamos que la Iglesia se encuentra en estado de misión y que hoy es urgente llevar el mensaje de Jesús a todos sin excepción, tanto a los que están adheridos a la fe cristiana como a los que, en grados diversos, se muestran próximos a ella o a los que están apartados de ella. Escribíamos: “¿Cómo será posible (la misión) si no volvemos de nuevo al corazón mismo del evangelio, si no cultivamos una actitud esperanzada ante la situación actual?”
. Por eso ofrecemos ahora esta reflexión sobre la extraordinaria figura del misionero por excelencia y apóstol lleno de esperanza, san Pablo, aquél que invitaba a la comunidad de Roma a imitar el padre en la fe, Abrahán, aquél que, “esperando incluso  cuando parecía cerrado el camino de la esperanza, creyó que llegaría a convertirse en padre de muchos pueblos" (Romanos 4,18).

1. Pablo, una vida en Cristo

La vida de Pablo en Cristo comienza el día en que, según sus mismas palabras, «Dios me reveló a su Hijo y me dio el encargo de anunciar su mensaje evangélico a los que no son judíos» (Gálatas 1,16). Hasta entonces, Pablo era un hombre lleno de celo por su religión, riguroso cumplidor de la Ley de Moisés como los demás fariseos, y que veía a Jesús como una amenaza y un peligro para la religión judía. Por eso perseguía a los seguidores del Nazareno, para impedir que ningún judío abrazase la fe cristiana (cf. Filipenses 3,5-6). Pero, sin saberlo, Pablo luchaba contra aquél que debía ser la razón y el fundamento de su vida. Jesús lo esperaba en el camino de Damasco. Entonces, cerca de la capital de Siria, el perseguidor se convirtió en predicador, el enemigo en amigo, el hombre cegado por el odio llegó a ser un hombre iluminado por el amor. 

Las palabras de Jesús llegaron al corazón de Pablo: «Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues?» (Hechos de los Apóstoles 9,4; 22,7; 26,14). Jesús llamaba al futuro apóstol con el nombre que le habían puesto sus padres, el nombre de Saúl (Saulo, en griego), el primer rey de Israel, de la tribu de Benjamín como Pablo mismo. Entonces, el futuro apóstol, iluminado por una luz potente, tocado por la gracia de Dios, cayó al suelo. El hombre viejo había muerto. Pablo, en Damasco, cambió radicalmente su vida porque acogió la luz divina, porque no rehusó la palabra de Jesús que lo conmovía interiormente y que lo invitaba a entrar en la ciudad de Damasco, no con el orgullo del perseguidor sino con la humildad del discípulo. Cuando recobró la vista, veía con los ojos de la fe. Así lo expresará en la Carta a los Romanos: «La fuerza salvadora de Dios alcanza a todos los creyentes por medio de la fe en Jesucristo. A todos sin distinción... por su benevolencia los restablece en su amistad de forma gratuita mediante la liberación realizada por Cristo Jesús» (Romanos 3,22.24). Pablo entra en Damasco y es bautizado. Allí comienza su historia de amistad con el Señor, que crecerá y se fortalecerá hasta el final. A partir de ahora, empezaba a vivir el hombre nuevo: «Despojaos de la vieja y pecadora condición humana y convertíos en nuevas criaturas que van renovándose sin cesar a imagen de su Creador» (Colosenses 3,9-10).

En el corazón de Pablo, la práctica de la Ley y de sus prescripciones minuciosas ha dejado paso a un nuevo conocimiento, el conocimiento de Cristo. Él es quien da la plenitud y el sentido al antiguo fariseo. La vida de Pablo tendrá, desde ahora, un solo nombre: Jesús, el Señor.      

En la Carta a los Gálatas Pablo explica, con pasión y convencimiento, que ha sido salvado por la gracia de Dios, por el puro amor gratuito de Dios. Él se considera muerto a la Ley, es decir, piensa que la Ley de Moisés ha dejado de ser el centro de su vida. Y entonces –afirma con una expresión propia de un místico— empezó a vivir «crucificado juntamente con Cristo» (2,19). La unión de Pablo con Jesús ha sido tan profunda que ha pasado incluso por el sentimiento de compartir su crucifixión. Su vida no es suya, la ha puesto en manos de Jesús, su Señor; o, mejor dicho, ha dejado que Jesús entrara dentro de él e hiciera estancia: «Ya no soy yo quien vive; es Cristo quien vive en mí» (Gálatas 2,20). 

¿Por qué este abandono tan completo en manos de Cristo? ¿No será que Pablo renuncia a su libertad?  Bien al contrario, Pablo actúa tal como Jesús ha actuado, porque ha sido transformado en Cristo y es Cristo quien habita en él. Su vida ya no le pertenece, porque también Jesús ha decidido que la vida no le pertenecía y la ha dado generosamente: «El Hijo de Dios me amó y se entregó por mí» (Gálatas 2,20). Éste es el punto de partida, la base sobre la cual Pablo se adhiere a Jesús. La muerte en cruz del Señor ha sido un acto supremo de amor, que el apóstol vive en primera persona. Ciertamente, la muerte de Cristo trae la salvación a la humanidad entera, puesto que es para todos y para cada uno que Jesús dio la vida. Pablo es un hombre agradecido y él, que era tan celoso de sus opciones personales como fariseo, deja de lado las precauciones dictadas por el propio yo y afirma con rotundidad: «He sido conquistado por Cristo Jesús» (Filipenses 3,12). La fe de Pablo es «el impacto del amor de Dios en su corazón y así esta fe es amor para Jesucristo».

2. Pablo, llamado a ser apóstol

La llamada que Pablo recibió tenía una orientación precisa. Dios le comunicó que su labor sería anunciar Jesucristo, el Hijo de Dios, a los que no eran judíos (cf. Gálatas 1,16). Y él acogió este encargo con todo el corazón y con toda el alma. Su vida, vivida en y con Cristo, fue un vaciarse en favor del Evangelio como enviado, heraldo en Oriente y en Occidente. Pablo se convirtió en mensajero de un anuncio: Jesucristo muerto y resucitado. Por eso, en sus cartas, habla con gran estima de su condición de apóstol y considera que él, por encima de todo, es un «enviado» -esto es lo que significa la palabra apóstol-.

La Carta a los Romanos, la más densa de las que escribió, empieza con una fórmula solemne: «Pablo, siervo de Cristo Jesús, elegido por Dios para ser apóstol y destinado a proclamar la buena noticia» (1,1). De manera semejante, la Carta a los Gálatas, un texto combativo y vigoroso, se inicia con estas palabras: «Pablo, apóstol no por disposición ni intervención humana alguna, sino por encargo de Jesucristo y de Dios Padre que lo resucitó triunfante de la muerte» (1,1). Durante toda la vida, Pablo tiene presente y evoca la revelación de Damasco, aquel momento fundacional en que Jesús le habló, en que Dios le quiso revelar a su Hijo. Pablo es apóstol, no por opción o por méritos propios, sino por la llamada amorosa que ha recibido y que lo orienta a una misión precisa: «que todas las naciones respondan a la fe» (Romanos 1,5). Pablo, un judío convencido de las fronteras étnicas y religiosas de Israel, cambiará absolutamente su perspectiva. Será apóstol de Israel, pero sobre todo el apóstol de las naciones, aquél que, a imitación del Siervo del Señor, profetizado por el profeta Isaías, llevará la salvación al extremo de la tierra (cf. Hechos de los Apóstoles 13,47, que cita Isaías 49,6). Será un apóstol que caminará, con afán y con diligencia, por los caminos del mundo como lo hacen «los que anuncian buenas noticias» (Romanos 10,15, que cita Isaías 52,7). 

Las consecuencias serán el resultado del don recibido y acogido, un don que fructificará abundosamente en la vida del apóstol. En un cierto momento de la vida, cuando Pablo, desde Éfeso, escribe a los corintios, menciona una antigua confesión de fe, que algunos denominan «kerigma de Damasco», ya que podía haber sido una de las primeras catequesis que Pablo habría recibido como nuevo creyente en Jesucristo: «Cristo murió por nuestros pecados, conforme a lo anunciado en las Escrituras, fue sepultado y resucitó al tercer día, conforme a esas mismas Escrituras, se apareció primero a Pedro, y más tarde a los Doce» (Primera carta a los Corintios 15,3-5). Los Doce, con Pedro-Cefas al frente, son los testigos oculares que, de manera ininterrumpida, han seguido a Jesús durante casi tres años y, tras la pasión, han merecido ser visitados por éste como Resucitado. Ésta es la fe de la Iglesia, que Pablo recibe y transmite. 

A continuación, sin embargo, Pablo menciona otras apariciones del Señor resucitado (a quinientos hermanos, a Jaime, a todos los apóstoles) y añade: «Finalmente, como si se tratara de un hijo nacido fuera de tiempo, se me apareció también a mí» (Primera carta a los Corintios 15,8). Emerge una vez más la experiencia de Damasco, luminosa y decisiva. Jesús quiso manifestarse personalmente al «más pequeño de los apóstoles», aquél que había perseguido la Iglesia de Dios (15,9). Pablo se considera el menos digno de ser denominado apóstol, pero insiste, «me he afanado más que todos los otros; bueno, no yo, sino la gracia de Dios que actúa en mí» (15,10). Aun así, nada habría sido posible sin el amor del Señor, sin la misericordia que llenó a aquel antiguo perseguidor, sin la ayuda constante que recibió. Por eso, Pablo evoca el Salmo 116,10 y escribe: «Creemos y, en consecuencia, hablamos» (Segunda carta a los Corintios 4,13). Y todavía: «Sé en quien he puesto mi confianza» (Segunda carta a Timoteo 1,12). Pablo ha anunciado sin desfallecer a Jesucristo, Señor, muerto y resucitado, y por esto se pueden aplicar a su vida las palabras del Salmo 19,5, que él mismo cita en la Carta a los Romanos: «La voz de los mensajeros ha resonado en todo el mundo y sus palabras han llegado hasta el último rincón de la tierra» (Romanos 10,18). Pablo, el apóstol, no pone límites al Evangelio, y quizás por esto la gracia de Dios no pone límites a su actividad de apóstol. En todo el Mediterráneo, oriental y occidental, ha resonado la palabra del Evangelio proclamada por  el apóstol de las naciones.

3. Pablo, maestro de los pueblos

Las cartas de Pablo son documentos preciosos que expresan el pensamiento y los sentimientos, las alegrías y las solicitudes, los proyectos y las luchas de un hombre que  nunca retrocede ante aquello que él considera su misión apostólica. Y, a la vez, sus cartas son una especie de radiografías esmeradas de las comunidades que él ha fundado: unas comunidades engendradas por el afecto y la constancia, por las cuales él ha mostrado un cuidado paternal y maternal. El apóstol siempre ha estado dispuesto a sostener y a espolear, a advertir y a enseñar. Pablo es un maestro. Conoce la teología judía de la Ley y de la alianza, de las promesas y del Mesías, conoce a los patriarcas y a los profetas, ha estudiado las Escrituras y ha sabido poner, con todo este bagaje, las bases de la teología cristiana. Pablo está fascinado por Jesucristo, el Hijo de Dios enviado por el Padre, que muere para que muchos tengan vida y que resucita para que su gloria llegue a quienes, en virtud de la fe, forman parte con él «entre muchos de hermanos» (Romanos 8,29). El pensamiento de Pablo sobre Jesucristo es vasto y riquísimo, puesto que es el centro de su Evangelio,  plenitud y superación de la Ley antigua y luz que resplandece en medio de las tinieblas. Los creyentes «irradiamos la luz del conocimiento glorioso de Dios reflejado en el rostro de Cristo» (Segunda carta a los Corintios 4,6). La persona de Jesucristo, que es el eje de la vida de Pablo, será igualmente el centro de su teología.

La acción de Jesucristo en el mundo se inscribe, sin embargo, en el designio salvador de Dios. Pablo subraya una y otra vez que «no hay más que un Dios» y que este Dios, el Padre, es aquél «de quien todo procede y a quien todos estamos destinados» (Primera carta a los Corintios 8,4.6). La salvación arranca del Padre, fuente y término de todas las cosas, y su Hijo, Jesucristo, colabora con él en la obra de la creación: por él «han sido creadas todas las cosas y vivimos también nosotros» (8,6). Por lo tanto, el Hijo no está subordinado al Padre, como si fuera un simple ejecutor de sus órdenes. Jesús, como Dios, es «el Señor», aquél que tiene la soberanía y la ejerce cuando el mundo y el ser humano son creados. Aun así, esta soberanía no le aleja de nosotros. Bien al contrario, Pablo ha entendido maravillosamente la sabiduría de la cruz, el anonadamiento de Jesús, el cual, aún siendo «de condición divina», se ha rebajado y ha tomado «la condición de siervo» (Filipenses 2,6-7). Más todavía, Jesús «se hizo semejante (¡no igual!) a los humanos» para que, con su muerte salvadora, quedara condenado el pecado que hay en nosotros y así nuestro pecado se borrara para siempre. ¡Ésta es la razón por la cual Dios envió «a su propio Hijo» (Romanos 8,3)! La salvación del mundo pasa por la cruz, por la debilidad de quien da la vida con un amor excesivo y casi escandaloso, absurdo a los ojos del mundo (cf. Primera carta a los Corintios 1,21-23).   

Al principio hay, pues, un misterio de amor que va emergiendo en el transcurso de la historia humana. Como recogen los himnos de la Carta a los Colosenses (1,13-20) y de la Carta a los Efesios (1,3-14), Dios nos ha escogido en Cristo ya antes de la creación del mundo y nos ha dado la dignidad de hijos, nos ha perdonado en virtud de la sangre derramada de Jesús, nos ha concedido la sabiduría que nos hace entender el designio divino y ha querido unirlo todo, reconciliando en Cristo el cielo y la tierra, y poniendo por todas partes una paz eterna. Éste es el designio que el Padre ha realizado en Jesucristo, «imagen del Dios invisible… cabeza de la Iglesia… primogénito de los que han de resucitar» (Colosenses 1,15.18). No es extraño que, ante la obra de Cristo en el mundo, se produzca una exclamación de reconocimiento y de alegría espiritual: «Por todo lo cual me pongo de rodillas ante el Padre… y le pido… que seáis capaces de entender… cuán profundo es el amor de Cristo» (Efesios 3,14-19). Es esta misma convicción la que provoca la exclamación que se encuentra al final del extraordinario capítulo octavo de la Carta a los Romanos: «¿Quién podrá arrebatarnos el amor que Cristo nos tiene? ¿El sufrimiento, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro, el miedo a la muerte?... Estoy seguro de que nada ... será capaz de arrebatarnos este amor que Dios nos tiene en Cristo Jesús, Señor nuestro» (Romanos 8,35.39). En una palabra, Cristo es «el plan secreto de Dios», su misterio (Colosenses 2,2).

Ahora bien, si nada ni nadie puede separarnos de Cristo, es gracias al Espíritu por el que permanecemos unidos a él: el Espíritu «de Dios» o «de Cristo» (Romanos 8,9) habita en nosotros. Él es «el huésped dulcísimo», tal y como lo denomina la Secuencia litúrgica de la solemnidad del día de Pentecostés. Hace estancia dentro de nosotros y hace que respire nuestro hombre interior, que crezca en fe y en amor, que sea hijo de la esperanza. El Espíritu es dinamismo y es conocimiento interior, tan grande que Pablo dice de él: «el Espíritu lo sondea todo, incluso lo más profundo de Dios» (Primera carta a los Corintios 2,10). Por otra parte, el Espíritu acompaña nuestra plegaria y nos mueve, a los que somos hijos, a pronunciar la palabra más grande: «Abbá, Padre!» (Romanos 8,15; Gálatas 4,6). Esta palabra es profundamente liberadora. Quien se dirige a Dios diciéndole Padre, no puede ser nunca su esclavo, tan sólo puede ser su hijo. ¿Qué haríamos si no tuviéramos Padre? ¿De quién recibiríamos el afecto y la fuerza? ¿Quién consolaría nuestro corazón, roto por la falta o rasgado por la tristeza? Tan sólo el Espíritu, huésped del alma, puede sostener nuestra debilidad en el momento decisivo de la plegaria. Gracias a su compañía y a su intercesión, la frialdad se vuelve calor y la dureza, misericordia.  Reza quien se deja guiar por el Espíritu.  Su plegaria abrazará el mundo entero y el gozo espiritual se convertirá «en gemidos que no pueden expresarse con palabras» (Romanos 8,26).

4. Pablo, pastor de la Iglesia

La imagen más propia que Pablo ha escogido para hablar de la Iglesia es la de cuerpo de Cristo: «nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo, y en ese cuerpo cada uno es un miembro al servicio de los demás» (Romanos 12,5). El apóstol subraya que la Iglesia es la comunidad de aquéllos que se reúnen en nombre de Cristo, la reunión de los que viven la santidad de hijos y el amor de hermanos en la plenitud del Espíritu. Por esto, siguiendo el modelo de Israel, Pablo entiende que decir «iglesia» equivale a decir «asamblea del Señor». En efecto, la Iglesia es «la casa que Dios edifica» (Primera carta a los Corintios 3,9), formado por un pueblo de hombres y mujeres que, a diferencia de Israel, no pertenecen a ninguna etnia determinada. La Iglesia es de los judíos y es de quienes no lo son. La Iglesia está formada por personas muy diversas con respecto al origen, a la cultura y al estatus social, pero esta diversidad no les impide formar juntos un solo cuerpo, del cual Cristo es «la cabeza» (Colosenses 1,18). 

A la vez, los miembros de este cuerpo se pertenecen «unos a otros» (Romanos 12,5), es decir, ni se afirman a sí mismos ni caen en la autosuficiencia. Bien al contrario, viven la relación mutua a sabiendas de que no deben tenerse por más de lo que son: abandonan toda ambición y sólo los mide el Señor, «conforme al grado de fe» que  él mismo les ha concedido (Romanos 12,3). De hecho, la unidad del cuerpo humano recuerda la unidad de la Iglesia, cuerpo de Cristo, que se forja a partir de la variedad y del carácter específico de los miembros que la forman. El cuerpo humano tiene muchos miembros y, a pesar de todo, «forman un solo cuerpo». Igualmente, explica Pablo, «todos nosotros, en efecto, seamos judíos o no judíos, esclavos o libres, hemos recibido en el bautismo un mismo Espíritu, a fin de formar un solo cuerpo; a todos se nos ha dado a beber de un mismo Espíritu» (Primera carta a los Corintios 12,12-13). Aquello que hace que la Iglesia sea un cuerpo, una realidad articulada y en expansión, es su vinculación a Cristo. La cohesión y la estimación provienen del Evangelio de Jesús y, cuando la vinculación a Cristo crece y se fortalece, entonces la desconfianza se vuelve confianza y las separaciones pasan a ser residuales. 

Por otra parte, la Iglesia es rica en dones y carismas. El Espíritu los promueve y él mismo cuida de ellos para que contribuyan a edificar la comunidad de discípulos del Resucitado. Los servicios, en la comunidad, son variados, pero todos ellos se apoyan en Jesús, el Señor, que “no ha venido para ser servido, sino para servir” (Marcos 10,45). Muchas son las obras prodigiosas que enriquecen la vida comunitaria, pero todas ellas provienen de un solo Dios, el Padre, que no deja improductiva su Iglesia. Escribe Pablo: «Hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Hay diversidad de funciones, pero uno mismo es el Señor. Son distintas las actividades, pero el Dios que lo activa todo en todos es siempre el mismo» (Primera carta a los Corintios 12,4-6). Una mirada retrospectiva hacia los dos mil años de cristianismo muestra que los carismas y los servicios se han manifestado de manera ordinaria y extraordinaria en la Iglesia de todos los tiempos. Parroquias, congregaciones religiosas, institutos de vida consagrada, movimientos y nuevas comunidades han sido y son un campo fecundo para el crecimiento del cuerpo de Cristo en un tiempo como el nuestro, en que vivimos del impulso recibido a partir del Concilio Vaticano II, gran don de Dios a su Iglesia, y, en nuestras diócesis, también del empuje que supuso el Concilio Provincial Tarraconense del 1995. 

Pablo es un fundador de Iglesias, de las construidas con piedras vivas, es decir, con personas que se ofrecen «como ofrenda viva, santa y agradable a Dios» (Romanos 12,1). Su pasión, como pastor de las comunidades que funda y consolida en  Asia Menor (la actual Turquía) y en Grecia, es que sus miembros sean templos del Dios vivo, templos del Espíritu Santo, en los cuales brillen la luz de la verdad y la justicia y una vida santa, que es la propia de los hijos de Dios (cf. Segunda carta a los Corintios 6,14-7,1). Por eso, el apóstol no renuncia a mostrar su autoridad apostólica, que él pone al servicio del Evangelio y de la cruz de Cristo, el único motivo de gloria (cf. Gálatas 6,14). Con delicadeza y con firmeza, con un gran sentido de paternidad, Pablo lleva en el corazón sus comunidades y las encomienda al amor del Señor (cf. Filipenses 1,7). Querría presentarlas a Cristo santas e inmaculadas, aptas sólo para hacer el bien (cf. Efesios 5,27). Para el apóstol, ser un miembro de la Iglesia, el cuerpo de Cristo, es una manera de estar en el mundo, de vivir la proximidad con los otros –los de lejos y los de cerca—, de ocuparse y preocuparse de los pobres y de los enfermos –los de la propia comunidad, los de la propia ciudad, los del propio país y los de cualquier lugar de la tierra-. 

Ser santo es participar de la santidad de Dios, imitar su manera de actuar, entender la medida sin medida del amor de Cristo. La santidad se vive, pues, en comunidad, uno al lado de otro, no uno ignorando al otro o hablando mal de él o hiriéndole. El llamamiento a la santidad pide la plegaria por el otro y con el otro, porque el mismo Señor dijo que estaría en medio de aquéllos que le invocaran juntos (cf. Mateo 18,20). Pablo retoma y amplía esta palabra de Jesús y exhorta a rezar juntos, «con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo, el Señor» (Primera carta a los Corintios 1,2). Y es que la plegaria de la Iglesia traspasa fronteras y hermana lenguas y etnias. 

Por otra parte, la Iglesia es la casa de la Palabra
 y una gran tienda de fraternidad, vivida primeramente en el bautismo y la eucaristía. Por el bautismo nos unimos a Cristo de manera personal, de manera que él viene y habita en nosotros, como el Amigo que se sienta en nuestra mesa (cf. Apocalipsis 3,20). Además, configuramos nuestra vida a la suya, en la medida que morimos con él y resucitamos con él, es decir, en la medida que emprendemos una «nueva vida» (Romanos 6,4). Y todavía más, la vida de felicidad que ahora poseemos anticipa y prepara aquel momento en que «Dios será todo en todos» (Primera carta a los Corintios 15,28). Por la Eucaristía, entramos en comunión de vida con el cuerpo y la sangre de Jesús, el Señor (cf. Primera carta a los Corintios 10,14). En la celebración eucarística se hace el memorial de la última cena, se recapitula el misterio de la donación de Jesús, hecha de una vez para siempre, y se mira  su regreso con esperanza. De esta manera, el mundo entero queda incluido en el sacramento que rehace las fuerzas de quienes caminan y hace traslucir la gloria de la Santa Trinidad. 

5. Pablo, comunicador del Evangelio

Escribiendo a los corintios, la más numerosa de las comunidades que fundó, Pablo hace patentes sus sentimientos y exclama: «¡Y pobre de mí si no anunciase el Evangelio!» (Primera carta a los Corintios 9,16). Esta amenaza que Pablo se dirige a sí mismo de manera retórica, llega después que el apóstol comente largamente su identidad de misionero, de persona enviada por el mismo Señor. Como hemos hecho notar anteriormente, Pablo orienta su vida de acuerdo con la llamada de Dios y sus proyectos dependen de su vocación de apóstol. El Señor le llamó a llevar el Evangelio sobre todo a los no judíos, la mayoría de la población del Imperio, y él nunca se hizo atrás. Esperó, sin embargo, tal como leemos en los Hechos de los Apóstoles 13,1-3, que la comunidad de Antioquía, a la cual él pertenecía en aquel momento, le enviara. También en Pablo la llamada de Dios pasa por la mediación de la Iglesia.

Así, pues, cuando el Espíritu Santo indicó que era preciso separar a Pablo y a Bernabé para empezar la misión, se inició el primer viaje misionero del apóstol. El viaje cubrió la isla de Chipre y el sur de la provincia romana de Galacia, en la actual Turquía (Hechos de los Apóstoles 13,4 a 14,28). Vendrían todavía dos viajes más. El segundo viaje (Hechos de los Apóstoles 15,36 a 18,22) aportó la gran novedad misionera: el salto de Pablo hacia Europa (Filipos, Tesalónica, Corinto, donde estuvo unos dos años). En el tercer viaje (Hechos de los Apóstoles 18,23 a 21,14), Pablo consolidó las comunidades ya fundadas y residió unos tres años en Éfeso, donde se salvó de una condena a muerte (cf. Primera carta a los Corintios 15,32). Estos tres viajes apostólicos duraron entre diez y doce años. Pablo tan sólo se detuvo cuando, con los preparativos ya adelantados de su viaje misionero a Hispania (cf. Romanos 15,14-33), fue detenido en Jerusalén. Entonces, el perseguidor que se volvió predicador se convirtió en «prisionero por causa de Cristo» (Filemón 1; Efesios 3,1). Pablo mantendrá su condición de prisionero –en regímenes diversos— hasta el final de la vida. Su muerte martirial tendrá lugar en Roma, donde será decapitado como consecuencia de una condena a muerte emitida por un tribunal imperial, en una fecha incierta entre el 64 y el 67 dC. 

En nuestra Carta pastoral de Febrero de 2007, que lleva por título «Creer en el Evangelio y anunciarlo con nuevo ardor», escribíamos: «(Es necesario) integrarnos en la gran corriente de encarnación que arranca de Jesús, hecho en todo igual a los hombres, excepto en el pecado. Y (es necesario) tener siempre activada nuestra vivencia de Jesucristo y de su Evangelio» (n. 8,b). De hecho, el término ardor se aplica igualmente a la actitud interior de Pablo cuando anuncia el mensaje de Jesucristo muerto y resucitado. Pablo vive en el Evangelio y para el Evangelio. Su vida tiene el objetivo de dar a conocer el acontecimiento que ha cambiado la historia humana: «Porque al darnos el Espíritu Santo, Dios nos ha inundado con su amor el corazón… Dios nos ha dado la mayor prueba de su amor haciendo morir a Cristo por nosotros cuando aún éramos pecadores (Romanos 5,5.8). Pablo se siente arrebatado por la verdad del Evangelio, por la reconciliación que irrumpe en el mundo, por la justicia salvadora que libera del pecado, por la nueva creación: «Quien vive en Cristo es una  nueva criatura;… una  nueva realidad está presente» (Segunda carta a los Corintios 5,17). 

Ahora bien, ¿quién puede guardarse para sí mismo la novedad de un mundo que empieza? ¿Quién no dará testimonio del amor de Dios que ha decidido transformar el pecado y la muerte en gracia y en vida? Pablo vive el anuncio del Evangelio en términos de imperativo, de necesidad, como si fuera una obligación que le hubieran impuesto. Su vida consiste en esparcir aquello que mueve su corazón y, como los profetas de Israel, ni puede ni quiere resistirse. Todo lo sacrifica por el bien mayor que es Jesús muerto y resucitado: «Me vuelvo débil con los débiles… me he hecho igual a todos… Todo lo hago por causa del Evangelio» (Primera carta a los Corintios 9,22-23).  

Por esto, en la Segunda carta a Timoteo leemos una exhortación que querríamos hacer nuestra: «Proclama la palabra de Dios, insiste tanto si parece oportuno como si no lo parece» (4,2). Comunica el Evangelio con pasión y con ardor quien no se refugia en la indecisión y en el miedo, quien no vacila ante las contrariedades y las suspicacias, quien combate el mal con el bien y no se deja enredar por la telaraña de la violencia. La oportunidad viene dada por la misma Palabra, no depende de criterios puramente humanos: el Espíritu abre puertas y sostiene a los que se esfuerzan en comunicar el tesoro del Evangelio, a los que dan a conocer a Jesús esparciendo su palabra por todas partes (cf. Segunda carta a los Corintios 2,14). 

6. Pablo, heraldo de Cristo en Hispania

La vida de San Pablo se divide en tres partes bien delimitadas. Desde que Pablo tiene la experiencia de Damasco hasta el inicio del primer viaje misionero, pasan unos diez años, en los cuales el apóstol es aleccionado sobre la tradición de Jesús por sus hermanos en la fe. Es un tiempo de aprendizaje y de inmersión en la vida de la Iglesia, de escucha y de maduración de su vocación apostólica. Siguen unos once o doce años de viajes misioneros, de actividad incesante en favor del Evangelio por las regiones del Oriente del Imperio romano, en los cuales Pablo, apasionado por Cristo, no ahorra esfuerzos para anunciar a su Señor. Mientras funda nuevas comunidades, Pablo, por causa de Cristo, todo lo acepta: “flaquezas, ultrajes, dificultades, persecuciones y angustias” (Segunda carta a los Corintios 12,10). Finalmente, cuando, por seguir el designio divino, se muestra decidido a cambiar de escenario misionero y a llevar el Evangelio al límite de Occidente es detenido en Jerusalén y empiezan los últimos cinco a diez años de su vida, llenos de penalidades. Pablo ya no es el predicador exitoso  del mensaje de Jesús sino el apóstol encadenado que hablará y escribirá desde la prisión y desde el exilio, un hombre que, ahora más que nunca, lleva en su cuerpo “la muerte dolorosa de Jesús” (Segunda carta a los Corintios 4,10). Esta agonía tan sólo concluirá con su muerte martirial en Roma, en virtud de la cual quedará hermanado con Pedro, el primero de los doce apóstoles. San Pedro y San Pablo serán así las dos “columnas grandes y justísimas” de la Iglesia. 

Hay, pues, tres imágenes de Pablo: el convertido al Evangelio, el predicador del Evangelio y el prisionero a causa del Evangelio, anunciado con tantos afanes y con tanta generosidad, incluso con riesgo de la vida (cf. Segunda carta a los Corintios 11,23-27). La vida del apóstol es una configuración constante a Jesús, su Señor, a quien Pablo ha conocido y ha amado sin límites. A los filipenses, la comunidad que siente más próxima, les confesará: «Quiero conocer a Cristo, experimentar el poder de su resurrección, compartir sus padecimientos» (3,10). Pablo ha renunciado a sí mismo y se ha identificado con Jesús, y por esto puede proclamar: «Así pues, en vida o en muerte, pertenecemos al Señor» (Romanos 14,8). 

Éstos son los sentimientos del apóstol cuando, desde Corinto, escribe la Carta a los Romanos. Pablo no ha estado nunca en Roma cuando envía a la comunidad romana su texto más elaborado. Hasta ahora, se ha movido por el Oriente del Imperio -Asia Menor y Grecia- y nunca ha viajado a Occidente. Sin embargo, su vocación de «ser ministro de Cristo Jesús entre los paganos» (Romanos 15,16) lo empuja ahora al otro lado del Mediterráneo, al extremo de Occidente, a las tierras de Hispania. En efecto, Pablo hace saber a los romanos que tiene previsto llevar a cabo una gran misión en Hispania; por esto, mientras se dirija hacia las tierras hispánicas, que son su objetivo misionero, pasará a visitar a los romanos y espera que de ellos «obtendrá ayuda para continuar el viaje» (Romanos 15,24). Pablo pide a los cristianos de Roma que sean generosos, tal y como lo han sido los de Macedonia y Acaya con los pobres de Jerusalén, y que le den pleno apoyo en su nuevo proyecto misionero. En efecto, «he proclamado a fondo el Evangelio de Cristo desde Jerusalén y viajando en todas direcciones hasta llegar a Iliria», en la actual Albania (Romanos 15,19), Pablo siente que ya no tiene «trabajo en estas regiones» (Romanos 15,23). Ahora, su sueño es el Occidente, es Hispania, y Roma debe ser la plataforma desde la cual quiere emprender  con garantías el anuncio del Evangelio en tierras hispánicas. He aquí las palabras que el apóstol dirige a los romanos: «... como hace ya muchos años que deseo veros, confío en que, al fin, de paso para España, se logre mi deseo. Así lo espero, ...» (Romanos 15,23-24). Y más adelante, repite otra vez el objetivo de su proyecto misionero: «... una vez que haya entregado el fruto de la colecta (en Jerusalén), partiré para España pasando por vuestra ciudad» (Romanos 15,28). 

¿Por qué Pablo ha escogido la Península ibérica y no las Galias (la actual Francia) o bien África del Norte, la zona más romanizada de Occidente? Porque, muy probablemente, Pablo entiende su misión apostólica de acuerdo con las profecías de Isaías relativas a un anuncio universal de la palabra del Señor. Así, en Isaías 49,1-6, el segundo Canto del Siervo del Señor, leemos que «los pueblos lejanos» deben estar atentos, puesto que el Siervo ha sido constituido «luz de las naciones» para que traiga la salvación de Dios «hasta el extremo de la tierra». Y en Isaías 66,19 se dice que todos los pueblos, incluso «las islas más lejanas», oirán hablar del Señor y verán su gloria. Ahora bien, hay pocas dudas sobre el hecho que, en el siglo I, la expresión «extremo de la tierra» designa el territorio más occidental del mundo conocido, es decir, Hispania. Así, pues, cuando Pablo afirma en Romanos 15,16 que él ha de ser «ministro de Cristo Jesús entre las naciones, ejerciendo el oficio sagrado de anunciar la buena noticia de Dios, a fin de que los paganos se presenten como ofrenda agradable a Dios, consagrada por el Espíritu Santo», parece tener presente Isaías 66,20, donde se dice que gente «de todas las naciones» será llevada como “ofrenda” al Señor. Esta ofrenda son, en el contexto de Romanos 15, los habitantes de Hispania, que Pablo piensa evangelizar como  cumplimiento del designio de Dios manifestado en las profecías de Isaías.

Por otra parte, según informa la Primera carta de Clemente (5,6-7), el proyecto de Pablo se convirtió en realidad, pero ni en el tiempo previsto ni de la manera que el apóstol habría deseado. Cuando Pablo escribe la Carta a los Romanos, la realización del proyecto hispánico parece inminente. Pero los planes se tuercen con la detención de Pablo en el templo de Jerusalén y su encarcelamiento, primero en esta ciudad, después en Cesarea y finalmente en Roma: todo ello comportará entre cuatro y cinco años seguidos de cautiverio (cf. Hechos de los Apóstoles 19,21-28,31). Hablando de estos acontecimientos y del conjunto de la vida de Pablo, la Primera carta de Clemente dice que el apóstol «fue atado con cadenas siete veces, fue exiliado...».
 Esta última referencia debe ser relacionada con lo que se afirma un poco más adelante: «(Pablo) llegó hasta el límite de Occidente».
 Por lo tanto, todo hace pensar que Pablo llegó a Hispania como exiliado, después de que el tribunal imperial dictara esta sentencia. Se cumplía así su sueño, llegar a tierras hispánicas, pero lo que debía ser una misión de gran aliento quedó reducido probablemente a una estancia, más o menos larga, del apóstol en Hispania en condiciones muy difíciles. 

La ciudad de la Hispania romana donde transcurrió el exilio de Pablo, antes de ser devuelto a Roma, es, muy probablemente, Tarragona, la capital de la Hispania citerior o Tarraconensis, la provincia romana más extensa del Imperio. No es casual, en este sentido, que el primer mártir documentado de toda la Península ibérica sea precisamente San Fructuoso, obispo de Tarragona, la ciudad donde, gracias al apóstol Pablo, el mensaje evangélico habría resonado en Hispania por primera vez: «Ten siempre presente a Jesucristo que nació de la estirpe de David y resucitó triunfante de la muerte conforme al mensaje evangélico que yo anuncio y por el que sufro hasta encontrarme encarcelado como si fuera un malhechor. Pero nadie puede encadenar la palabra de Dios.» (Segunda carta a Timoteo 2,8-9). 

7. ¡Somos una Iglesia de raíces apostólicas! 

Las reflexiones precedentes nos llevan a una feliz conclusión: ¡somos una Iglesia de raíces paulinas! ¡Somos una Iglesia apostólica! Hay razones fundadas para afirmar que la Iglesia primada de Tarragona y las Iglesias de la Tarraconense que se fueron  fundando probablemente desde Tarragona, han bebido de la fuente viva del Evangelio predicado y testimoniado por Pablo, el apóstol de los pueblos, y por Fructuoso, el primer mártir hispánico. Lo manifestamos con gozo y agradecida emoción, como aquél que rescata del tesoro de la historia una realidad esplendorosa que, desde siempre, había estado presente en las diócesis catalanas y que ahora proponemos con fuerza renovada. ¡Catalunya es un pueblo milenario, pero la semilla del Evangelio fue sembrada en esta tierra hace casi dos mil años! Ciertamente, la palabra de Jesucristo ha fructificado en ella de muchas maneras y de ello dan fe los numerosos ejemplos de hombres y mujeres santos que la han poblada. Cada una de nuestras diez diócesis, hijas y herederas de la fe de la archidiócesis primada, es presidida por un sucesor de los apóstoles, testigos de la fe. «Nos sentimos unidos a una larga tradición apostólica, milenaria, que tiene su raíz en nuestra casa en la más que probable predicación directa de san Pablo».
 Esto ha de ser motivo de gozo y de acción de gracias a Dios. 

San Pablo representa un modelo de apóstol que no hace separaciones a la hora de proponer el Evangelio de Jesucristo, puesto que se considera enviado primariamente a los no judíos, los que podrían tener más reticencias a la hora de acoger el mensaje evangélico. Igualmente, en un clima de «nueva evangelización», entendemos que nuestras Iglesias están llamadas a reavivar el espíritu misionero, a renovar el anuncio de la palabra de Jesús y a comunicar el Evangelio de la paz. Nuestros tiempos se asemejan a los de la misión de Pablo entre los paganos y es urgente que vivamos en estado de misión, fieles al Señor, compartiendo sus sentimientos y a la vez sensibles a los hombres y mujeres que nos rodean, para anunciarles la compasión de Dios. ¡Ellos también necesitan el Evangelio de la verdad que salva! 

Repasando la toponimia y las tradiciones locales de nuestras diez diócesis, encontramos referencias paulinas abundantes. Curiosamente, cerca de las vías romanas que conectaban Tarragona y Italia hay una serie de nombres de lugar dedicados a Pablo. Mencionamos las poblaciones de Sant Pau d’Ordal, Sant Pol de Mar, Sant Pau de Seguries. O bien el monasterio de Sant Pau del Camp, en Barcelona, edificado cerca de la Vía Augusta, que comunicaba la Barcino romana con Tarragona. Son huellas, entre otras, que la tradición ha dejado, quizás con la intención de conectar el paso de Pablo por las tierras catalanas, ejemplos vivos de una vinculación de nuestra Iglesia con el gran apóstol, de corazón universal, que de buen grado habría hecho suyas las palabras pronunciadas por el obispo Fructuoso poco antes de su martirio: «Me hace falta tener presente la Iglesia católica, extendida de Oriente a Occidente».
 

8. El Espíritu Santo, alma de la unidad de la Iglesia 

Cuando los cristianos, en el Credo, profesamos nuestra fe, afirmamos que la Iglesia es «una, santa, católica y apostólica». Estas «notas» no describen sólo la Iglesia externa, la que vemos con nuestros ojos. Describen, sobre todo, una identidad intangible, la verdad más íntima de la Iglesia como «Cuerpo místico de Cristo». Necesitamos no perder nunca esta referencia y no reducir la Iglesia a su apariencia, sino que debemos ser capaces de entrever el misterio que la funda, la hace crecer y le da su razón de ser y admirarnos con corazón agradecido por la belleza de este misterio que es un gran don de Dios .
 

La Iglesia es una, santa, católica y apostólica. Al subrayar estas cuatro dimensiones, vemos también que están mutuamente implicadas y que se relacionan mutuamente. Una unidad que al mismo tiempo no fuese católica, podría ser entendida como una unidad niveladora; pero una catolicidad que olvidase la unidad tendría el peligro de fundirse en la fragmentación excluyente. La Iglesia es una, pero no es homogénea. Es católica, pero no es fragmentada. Es santa, pero no excluye a nadie; al contrario: acoge y recibe a los débiles y a los pecadores. Es el Espíritu el que nos conducirá a vivir el misterio de unidad y de apostolicidad de la Santa Iglesia de Dios.

La fuente de la unidad de la Iglesia queda expresada en la carta a los Efesios: “Uno solo es el cuerpo y uno solo el Espíritu, como una es la esperanza a la que habéis sido llamados. Sólo un Dios, que es Padre de todos, que todo lo domina, por medio de todos actúa y en todos vive” (Efesios 4,4-6). La Iglesia es una y única porque Dios es uno y único en sí mismo. Pero el Dios de Jesucristo es, a la vez y misteriosamente, una trinidad de personas en el amor: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Por esto, la Iglesia es comunidad y unidad. Como la persona y la familia, la Iglesia es icono de la Trinidad y está llamada a ser una comunidad de amor incondicional, una permanente irradiación de caridad, de aquel “amor infinito, que es eternamente el del Padre al Hijo y el del Hijo al Padre, el del Padre y del Hijo al Espíritu y el del Espíritu al Padre y al Hijo”.

La Eucaristía, sacramento de la unidad, fortalece, construye y restaura continuamente la comunión de los creyentes y los mantiene unidos con los vínculos de la caridad. Esta dimensión de la Iglesia es un llamamiento y una interpelación para todos los cristianos de hoy. La Iglesia ya es, por sí misma, una unidad, pero está llamada a hacerse visible en todos los ámbitos de la realidad, en todas las comunidades, pueblos y ciudades. La unidad no debe confundirse nunca con la homogeneidad, ni menos todavía con la disolución de los carismas propios de los cristianos que la integran. La Iglesia está llamada a ser una bella sinfonía, una armoniosa conjunción de voces que expresan la unidad del Cuerpo místico de Cristo. El cuerpo humano también es una unidad, que está configurada de elementos y de órganos que tienen funciones diferentes y que, juntos, hacen posible su buena fisiología. Separados, no sobreviven; pero juntos, de cualquier manera, tampoco. Cada cual hace su función y ocupa un lugar ordenado en el todo.  

Para lograr esta unidad externa, para caminar hacia esta unidad de fe, de vida y de identificación con Cristo, debemos superar las tensiones y los resentimientos que a menudo se dan entre maneras de vivir y de expresar la fe en Cristo. No deberíamos ver esta pluralidad como problema, sino como don. No deberíamos criticar o fiscalizar los dones y los carismas de los hermanos en la fe, sino ver en ellos una forma laical y eclesial propia, capaz de expresar la misma fecundidad de la fe. La unidad es un elemento fundamental y necesario para el testimonio de los cristianos en el mundo y para la credibilidad de nuestra misión. ¿Qué autoridad moral tendremos para construir un mundo unido y en paz, si levantamos muros dentro de la misma comunidad de fe?

         Somos ya una unidad en Cristo, porque somos de Él y vivimos en Él, pero no lo poseemos en exclusiva ni podemos apropiárnoslo. Estamos llamados a vivir con gozo la unidad, empleando, si hace falta, la corrección fraterna. Esta unidad se manifiesta de manera privilegiada en la comunión de los obispos entre ellos y con el sucesor de Pedro. Pero esta exigencia también se ha de extender a todos los otros miembros de la Iglesia, presbíteros, diáconos, religiosos y religiosas, consagrados, y laicos y laicas. Si nos mantenemos unidos al propio obispo y por él con el Papa, vivimos en comunión con toda la Iglesia Católica, extendida de oriente a occidente, y podemos gozar de sus dones y dar los frutos que Dios espera. 

9. En comunión con los apóstoles y sus sucesores 

La Iglesia que peregrina en la tierra vive permanentemente en esta transición: entre el ya y el todavía no. Ya es la comunidad de amor pleno, porque Cristo actúa en ella, pero todavía no ha logrado la plena transparencia de este amor. Esta tensión es básica porque nos salva de caer en la frustración y el derrotismo, pero también en la autosatisfacción. Somos peregrinos que venimos del Señor y volvemos hacia el Señor.

Al profesar que la Iglesia es apostólica, afirmamos que procede de la misión confiada por Jesús a sus apóstoles y que acoge con generosidad el Evangelio que los apóstoles le han transmitido. Los apóstoles han cumplido históricamente una doble función: ser testigos de la resurrección y, como tales, ser maestros y pastores de las Iglesias particulares fundadas por ellos. Los apóstoles, movidos por la fuerza del Maestro interior que es el Espíritu Santo, fueron elegidos y enviados por el mismo Señor Jesucristo, el Resucitado (cf. Mateo 28,16-20). 

La Iglesia que peregrina por nuestras tierras lleva la huella del apóstol Pablo en su alma, es el fruto de su semilla. Esta constatación ha de ser motivo de gozo, pero también de dedicación constante y tenaz en la transmisión explícita de la fe cristiana. No hemos de tener miedo a la hora de comunicar la buena noticia a los hombres y mujeres de hoy, ni hemos de renunciar a nada para llevarlo a cabo. Nos avala una historia bimilenaria. No es, sin embargo, mérito nuestro. Sabemos que si estamos donde estamos, es por obra del Espíritu Santo que sopla y conduce la nave a buen puerto. La resistencia o la hostilidad de los demás no ha de ser motivo para nuestro miedo. También el apóstol Pablo encontró muchas resistencias y obstáculos; sufrió muchas contrariedades y persecuciones. No hemos de mirar con nostalgia ni hemos de caer en el escepticismo que paraliza la vocación transmisora de la fe, puesto que estamos llamados a anunciar el Evangelio de Jesús crucificado y resucitado, y la cruz es el camino de la vida plena.

Los apóstoles son los testigos que nos han transmitido esta fe. La Iglesia es más apostólica cuanto más y mejor transmite la fe en Cristo. Esta tarea es propia de todos los cristianos, pero de una manera especial de los obispos que son los sucesores de los apóstoles. De hecho, todos hemos recibido el mandato de transmitir fielmente el tesoro de la fe. Así nos ha llegado a nosotros, precisamente porque los que nos precedieron en el tiempo asumieron la responsabilidad de pasarnos la antorcha de la fe y del amor revelados en Jesucristo. Agradecidos como estamos, no podemos hacer otra cosa que transmitirla a las generaciones que vienen, buscando los lenguajes y los métodos más adecuados para hacer llegar aquello que es más esencial, y confiar nuestra tarea a Cristo que todo lo sostiene.  

Somos herederos hoy de la semilla evangélica sembrada por San Pablo, pero no somos la última anilla de esta historia. Somos una generación más en la dilatada historia del cristianismo en nuestra casa. Si creemos, de verdad, que la fe es liberación, fuerza de amor y de unión entre los hombres y mensaje de salvación, de consuelo y de esperanza para las horas de temor, ¿qué nos impide vivir como los apóstoles, como los discípulos de Cristo? Estamos llamados a ser iconos visibles del Dios invisible, somos urgidos a hacer presente a Cristo en nuestra vida. 

10. Conclusión

La figura de San Pablo, el apóstol de las naciones, se nos presenta con tonos de una gran proximidad con motivo de este Año Paulino. Para nuestras diez diócesis con sede en Cataluña ésta es una ocasión providencial de valorar con toda la fuerza la estancia de Pablo en Hispania y, en concreto, en Tarragona, la sede primada. Este hecho, para la Iglesia que peregrina en Cataluña, es motivo de gozo y de responsabilidad. Pablo es un místico, un apóstol, un maestro, un pastor, un misionero. Su vida ha sido puesta toda ella al servicio de la comunicación del Evangelio. Jesucristo ha llenado el corazón de Pablo desde la experiencia de Damasco hasta su martirio en Roma. El Señor resucitado ha sido el centro, el motor y el sentido de la vida del apóstol. Pues bien, si Pablo ha entendido que su tarea era la de comunicar un Evangelio de vida y de esperanza para todos, también nosotros, dos mil años después, queremos llevar este Evangelio a todos y a todas partes, a quienes se confiesan cristianos y a quienes se consideran no creyentes, a los de aquí y a los de fuera. 

También queremos mencionar algunos de los frutos que pueden madurar en este Año Paulino. Primeramente, os proponemos renovar el espíritu con la plegaria, vivir la conversión de los corazones con la reconciliación sacramental, intensificar el amor a la Eucaristía y ayudar solidariamente a los pobres y necesitados. En segundo lugar, deseamos que aumente el grado de conocimiento de las cartas de Pablo; para que puedan ser redescubiertos los tesoros de sabiduría y de vida cristiana que se esconden en ellas. En tercer lugar, hacemos un llamamiento para que la Iglesia que peregrina en Cataluña, en comunión con la Iglesia presidida por el sucesor de Pedro –que guarda el tesoro del sepulcro de los dos grandes apóstoles Pedro y Pablo-, consciente de la necesidad de creer más firmemente y de anunciar el Evangelio fielmente y con nuevo ardor,
 intensifique sus esfuerzos para anunciar de palabra y de obra la verdad del Evangelio, imitando las huellas y el ejemplo de Pablo, el apóstol. Finalmente, pedimos con el Santo Padre Benedicto XVI que este Año Paulino «ayude al pueblo cristiano a renovar el compromiso ecuménico y se intensifiquen las iniciativas comunes en el camino hacia la comunión entre todos los discípulos de Cristo».
 

En la Carta a los Romanos, Pablo manifiesta que, cuando pase por Roma yendo hacia Hispania, llevará «la plena bendición de Cristo» (Romanos 15,29). Es esta misma bendición que pedimos al Señor para nuestras diez diócesis, para el pueblo que  peregrina en ellas y para nosotros, sus pastores. Os saludamos con la breve fórmula que cierra el capítulo 15 de la Carta a los Romanos, aquél en que Pablo explica su sueño de venir a Hispania: «Que el Dios de la paz esté con todos vosotros. Amén.» (Romanos 15,13). 
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�	 Palabras del Arzobispo metropolitano de Tarragona Mons. Jaume Pujol pronunciadas en la Catedral de Girona con motivo de la ordenación del nuevo obispo, 19 de Octubre de 2008.
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